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BANDERAS ESPAÑOLAS Y “GOBIERNOS VASCOS” 
Alots Gezuraga, Orreaga (2007.8.15) 
 

No deja de llamarme la atención la falsa discusión sobre la bandera española en la sede de 
la Ertzaintza en Aurkaute y en las sedes del “Gobierno Vasco”. 

Sería impensable que en un cuartel de la Guardia Civil ondeara una enorme bandera tricolor 
francesa, porque la Guardia Civil no es francesa. A todo el mundo le sorprendería que en el 
Congreso de los Diputados en Madrid ondeara la bandera las barras y estrellas de Estados 
Unidos, porque es la sede del Gobierno de España y no la de Estados Unidos. 

Sin embargo, en los cuarteles de la Ertzaintza o en el “Gobierno Vasco” debe de ondear la 
bandera española, y he aquí la contradicción. Si es un gobierno vasco, debería ondear una 
bandera vasca y no una española, sin embargo y “legalmente”, de ondear, deben de hacerlo 
las dos o sólo la española. ¿Qué es lo que falla en toda esta cuestión? 

Pues la gran mentira que nos quieren vender: NO EXISTE UN GOBIERNO VASCO. Lo que 
hay en Lakua o en Ajuriaenea no es más que UNA SUCURSAL DEL GOBIERNO CENTRAL 
ESPAÑOL, con un nombre pomposo como falso. La Ertzaintza, no es más que parte de las 
FUERZAS DE SEGURIDAD DEL ESTADO ESPAÑOL, no del vasco. 

Ya está aclarado el tema, ahora sí pueden ondear tranquilamente las banderas españolas 
que se quieran porque aquí mandar manda el Gobierno español. Digo el Gobierno español y 
no los vascos por mucho que haya elecciones “autonómicas”, con Franco también se votaba, 
pero sólo los que ellos querían, como ahora. 

Todos los que gobiernan aquí lo hacen en nombre de España y por tanto son esbirros 
españoles, sean del “Gobierno Vasco”, de la Diputación o de los ayuntamientos. Que no nos 
engañen, son lehendakaris, consejeros, parlamentarios, diputados, alcaldes y concejales 
españoles que administran y gobiernan esta región de Nabarra en nombre de España, por la 
autoridad que les da, finalmente, su ejército español y no los vascos: ¿o alguien discute 
quién tiene la soberanía -o poder de decisión final-, si discrepamos los vascos de los 
españoles? El Gobierno y el ejército español, ni tan siquiera el pueblo español, que ni ellos 
pintan nada (jamás harían una consulta a los españoles para decidir un “tema de Estado”). 
El ejército español es el único en el mundo cuya misión es proteger la unidad del Estado, de 
España, en vez de proteger a sus ciudadanos de un ejército o fuerza extranjera (art. 8º de la 
Constitución). 

En un Estado totalitario como el español o el francés (el imperialismo es especie de 
totalitarismo), sólo cabe un gobierno: el del ocupante, aunque éste use a títeres entre los 
colonizados en su propio interés para gobernar mientras concluye la colonización, es decir, 
la desaparición del pueblo del Estado ocupado militarmente: “Cuando los Estados que se 
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conquistan, como hemos dicho, están acostumbrados a vivir en libertad y a tener sus propias 
leyes, hay tres formas de conservarlos: la primera es destruirlos, la segunda ir a vivir allí 
personalmente y la tercera dejar que sigan viviendo CON SUS LEYES COBRÁNDOLES UN 
TRIBUTO y CREANDO EN SU INTERIOR GOBIERNOS OLIGÁRQUICOS QUE LOS 
MANTENGAN FIELES A TI. PORQUE DICHOS GOBIERNOS SABEN QUE, AL HABER 
SIDO CREADOS POR EL PRÍNCIPE, NO PUEDEN SUBSISTIR SIN SU PODER Y SU 
AMISTAD (…)” Nicolás Maquiavelo “El príncipe”, siglo XVI. 

¿Les suena? Es tan viejo como la historia de la humanidad. En un Estado ocupado 
militarmente como el nuestro, sólo hay un gobierno oficial, el que impone el imperialismo, y 
sus gobernantes lo hacen con el consentimiento y visto bueno de jueces y leyes impuestas 
desde la metrópoli, con la tutela del ejército ocupante en última instancia. 

EL GOBIERNO DE UN ESTADO OCUPADO SE EXILIA, PASA A LA CLANDESTINIDAD O 
DESAPARECE, COMO ES EL CASO DEL NABARRO, en esta última circunstancia la 
liberación del pueblo ocupado es más difícil. 

Un “Gobierno vasco o nabarro” consentido por los españoles no es tal y no representa al 
pueblo vasco como dice sino a los intereses del imperialismo que gobierna con “tontos 
útiles”, allí donde el pueblo al que somete parezca tener la fuerza suficiente que desaconseje 
gobernarlo directamente, como durante el franquismo. LAS ELECCIONES sólo sirven para 
medir esa fuerza, es decir, SÓLO SIRVEN AL IMPERIALISMO, A ESPAÑA. 

Estos “tontos útiles” son en realidad colaboracionistas, pues en política no se admite la 
ignorancia como argumento (si la hubiera). 

Lehendakaris, consejeros, parlamentarios, diputados, alcaldes y concejales españoles de 
Vitoria, Elorrio o Bilbao, griten a pleno pulmón: ¡Viva España!, ella les paga sus sueldos, a 
ella representan y a nadie más. 

¡¡Y en Ondarroa se pegan por gobernar España!! Ustedes se la coman con patatas, pero si 
algún día este pueblo vuelve a ser libre, les pediremos cuentas, no lo duden. La historia de 
este pueblo les pondrá entonces en su sitio, como al “txikirihandi” conde de Lerín, símbolo 
nabarro del traidor, que tan bien “encandiló a España”. 
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